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legó a nuestras manos, fres-co y oloroso a unta, 
como si acabara de salir de la imprenta, un libro 
que nos llamó Ja atención, tanto por su título su
gerente como por el respaldo cultural que da al 

___ mismo su autor, el filósofo Guillermo Malavassi. 
"Olarte, Láscaris y Ja filosofía latinoameri

cana", así se llama Ja publicación, y en su desarrollo surgen las fi
guras de estos dos maestros que hicieron posible que en nuestro 
país se despertara el interés por Ja filosofía y el filosofar; dos 
filósofos que dejaron profunda huella en el pensamiento costarri
cense. 

Para el autor del nuevo libro ambos protagonistas vivieron 
intensamente Ja gran cuestión de Ja filosofía latinoamericana, o 
como se dice a veces, de la filosofía en América y su valoración. 
Por ello Malavassi recogió parte del interés por estos asuntos que 
manifestaron Olarte y Láscaris, sus antiguos maestros, y lo ofrece 
en su libro, que por otro lado, viene a completar la colección de 
publicaciones que sobre la materia ha hecho el pensador costarri
cense. Enfoca además, el problema de la filosofía latinoamerica
na, el quehacer filosófico en nuestro país y algo de Jo que ocurre al 
respecto en el resto de las naciones centroamericanas. 

"La obra tiene como propósito introducir en el estudio de Ja 
filosofía latinoamericana por caminos novedosos", según su 
autor. Así, se toma como punto de partida el problema general de 
la filosofía americana que tan pródigo ha sido en planteamientos. 
A continuación se presenta a una figura que en Costa Rica, por 
cuarenta años, filosofó en forma eminente, como lo fue el Dr. 
Olarte. Y como parte de la amenidad con que Malavassi de
sarrolla el texto, el Dr. Olarte presenta, por decirlo así, al también 
recordado Dr. Láscaris, quien desde nuestro país también filosofó 
por todo el tiempo fecundo de su vida desde que llegó aquí, en 
1956 hasta la hora de su muerte, el 13 de julio de 1979. 

En la parte referida al continente latinoamericano, se recogen 
varios aspectos que son muestra del filosofar en estas tierras y lo 
mismo se hace con lo relativo a Centroamérica. En fin, el libro 
descubre aspectos bien seleccionados y entrañables del mundo fi
losófico nuestro centroamericano y latinoamericano. 

La oportunidad de conversar con Malavassi sobre estos te
mas de reflexión que cada día interesan más en nuestro país se nos 
presentó. 

No teniendo como fin presentar a don Guillermo Malavassi, 
sí deseamos destacar algunos aspectos relativos especialmente a su 
quehacer filosófico. 

Cuando Malavassi terminaba la segunda ensei\anza, apenas 
se despertaba en el país la inquietud por la filosofía, precisamente 
por la presencia primero de Olarte y luego de Láscaris aquí. Sin 
embargo, él tuvo el deseo, en un principio, de iniciarse en los estu
dios de la matemática. Luego optó por los filosóficos, que 
concluyó seguido de cerca por sus principales formadores, como 
lo fueron los ya nombrados Olarte y Láscaris. 

- Con el tiempo, la amistad entre el exalumno y sus profesores 
se fue profundizando y, en algunas oportunidades, hasta viajó 
con ellos a participar en algún coloquio de filosofía en el extranje
ro. Discutieron luego programas de enseñanza y políticas a seguir 
en el campo universitario. Filosofaron juntos y pensaron juntos y 
entre los tres, la amistad se hizo algo así como una trinchera. De 
ahí que o_ír hablar a Malavassi de Olarte o Láscaris es como es
cucharlos a ellos mismos. 

A medida que fue pasando el tiempo, el número de exdiscípu
Jos creció y los que ayer fueron estudiantes son ahora los forma
dores de los filósofos de hoy, inspirados en muy buena parte por 
Ja formación académica que recibieron de los pensadores Olarte y ' 
Láscaris. La muerte, una muy seguida de la otra, de Láscaris pri
mero y, en este año, la de Olarte, nos da la impresión de que dejó 
algo así como en la orfandad a una serie de pensadores, pero con 
ella sucede a la vez algo muy interesante y es el hecho de que ellos 
están retomando las banderas de los maestros y están· en muy 
buena medida llenando el vacío filosófico que dejaron, y este libro 
de Malavassi es una muestra. 

Aparte de su quehacer filosófico, Malavassi es un auténtico 
artesano y en sus tiempos lib.res le da rienda suelta a su vocación 
por las artes mecánicas, la carpintería y la agricultura. 

Pero también siente pasión por la formación de la gente y 
por ello ha combinado la filosofía con la enseiianza. 

Fue Ministro de Educación Pública durante la gestión admi
nistrativa del Prof. José Joaquín Trejos. Es el rector de la Univer
sidad Autónoma de Centroamérica (UACA), y coordinador de la 
Cátedra de Fundamentos de Filosofía de la Universidad de Costa 
Rica, donde imparte además lecciones de filosofía moderna y 
sobre los princip10s cristianos y la realidad histórica de Costa Ri
ca. Investigó con mucha.dedicación, en los últimos años, en el Ins
tituto Centroamericano para la Extensión de la Cultura (ICECU) 
y publicó un libro sobre esa institución. 

En cuanto a su propia formación, dice tener entrañable amor 
por los clásicos, entendiendo por éstos a Platón, Aristóteles, San 
Agustín y Santo Tomás, entre otros. Recorre con gusto el pensa
miento de Leibniz. "Se me pega el corazón con Miguel de U namu
no, especialmente" . Entre los filósofos contemporáneos en
cuentra que Heidegger ha investigado mucho para encontrar la 
verdad. Y pasa horas y horas leyendo y reflexionando. 

Cuando Malavassi fue ministro se empeñó en que se aproba
ran los programas y se comenzara a dar filosofía en el quinto año 
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de secundaria, en 1968. Durante mucho tiempb trabajó c~'ino as~" 
sor honorario preparando el cambio, de modo que no se impro
visó, sino que se tuvieron experiencias de lo que razonablemente 
podría hacerse con el plan oficial de filosofía. 

Las obras de Malavassi son muchas y durante el presente año 
ha escrito, aparte del libro que nos ocupa, dos más: "Aristóteles, 
textos de epistemología" y "Santo Tomás de Aquino, el ente y la 
esencia". 

****** 
Si el libro de Malavassi despierta el interés del lector hacia un 

conocimiento más profundo del quehacer filosófico en América· 
Latina, nuestra primera pregunta fue precisamente sobre este te
ma específico. Es decir sobre Latinoamérica y su filosofía. "Ha 
habido y hay filosofía y filosofar en todo el Continente .America 
no, afirma. Constituye ello la filosofía en América". Luego agre
ga, " todas las tendencias filosóficas modernas y contemporáneas 
están representadas, de un modo u otro, en el pensamiento fi
losófico latinoamericano. 

Desde el asentamiento de la vida colonial hasta el presente, y 
en forma de acrecentamiento continuo, ha habido cultivo de la fi
losofía en cada uno de los pueblos latinoamericanos". 

Comenta Malavassi que el inventario de corrientes filosófi
cas, de autores de mérito y de obras publicadas, constituye un 
acervo de tal magnitud que entra en parangón con cualquier re
gión y época del mundo. Y dice que actualmente hay un enorme 
desarrollo. Muchas publicaciones, tanto en el continente como 
fuera de él, en relación con la filosofía de éste. 

Por otro lado, la filosofía se difunde además en la educación, 
en la política y en otras dimensiones de la cultura de nuestros 
pueblos. 

En cuanto al comienzo del filosofar en Latinoamérica, Mala
vassi es claro cuando manifiesta que son constantes los autores y es
tudiosos en ·sen.alar cómo surge de un modo específico, propio, sin 
alterar los términos, realmente con la presencia de los hombres 
nuevos respecto de los autóctonos de América o de lo que luego va 
a ser llamado América Latina. En la etapa colonial se reciben las 
corrientes vigentes en el mundo, las escolásticas en sus diversas di
mensiones, luego las cartesianas y similar influencia de los ilustra
dos, lo cual a la vez que denota influencia desde afuera, muestra 
también la actualización de América Latina, que procura no 
quedarse atrás en el trasegar de ideas que el filosofar universal 
comporta. 

De modo que se puede hacer, con algunas diferencias de a
iios en razón de las vías de comunicación de la influencia de Jos 
centros de mayor densidad filosófica, una explicación de que 
América Latina continuamente entra en las corrientes filosóficas 
mundiales con gran facilidad, tomando en cuenta las vías de co
municación que en alguna oportunidad han sido más lentas y la 
rapidez con que actualmente eso se hace. 

Contactos entre filósofos. 

Según Malavassi, ha habido numerosos congresos de los 
filósofos latinoamericanos en los que se dan cita además represen
tantes de países de todo el mundo. Dice que en Costa Rica se efec
tuó uno muy importante, en el que tuvo un papel destacado el 
país. Esto ocurre igualmente en Centro América. donde se reali
zan los llamados coloquios de profesores de filosofía. Pero a parte 
de estos encuentros, el filósofo comenta que cuentan con revistas 
y publicaciones, medios para dara a conocer el pensamineto fi-
10.sófico latinoamericano. Sin embargo, reconoce que por razones 
especiales en América Latina, hay bastante lejanía entre ciertos 
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grupos, personas y movimientos filosóficos. Se- debe en parte a la 
inmensidad de estas tierras y por algunas otras circunstancias que 
pertenecen a nuestra propia manera de ser. 

Aunque cree que más bien podría haber muchas razones a fa
vor, como es el hecho de la comunión de lengua y cordialidad de 
los pensadores y filósofos americanos. 
"De modo, enfatiza, que es muy fácil en general entablar amistad 
y conocimiento con ellos, pero con todo y ser así las cosas, hay un 
cierto peso de lejanía que conviene superar más y más". 
Temáticas. 

En estos congresos, según Malavassi, las temáticas a tratar 
son sumamente variadas. "Hay de todo, manifiesta. Los congre
sos, sin embargo, suelen poner un tema central, por ejemplo el 
ser, un tema vasto, profundo, amplio, que es la esencia misma del 
filosofar. Se ha planteado con frecuencia la valoración de la filo
sofía en América Latina o también grupos que se ocupan de 
didáctica de la filosofía, de filosofia de la educación, de desarrollo 
y filosofía. Es decir, si hay un saber abierto a cualesquier proble
ma, es el filosofar, de modo que en los diversos congresos que se 
efectúan los temas son amplios y procuran guardar siempre una 
relación con la sustancia misma de lo que es filosofía desde hace 
siglos y los problemas de todo tipo importantes de estas tierras 
americanas". 
Significado de la filosofía 
en la cultura costarricense. 

Malavassi se encuentra entre el grupo de especialistas que han 
estudiado el tema. Y según su criterio, al costarricense le gusta el 
pensamiento abstracto. No obstante, investigaciones actuales de
muestran que algunos grupos de estudiantes tienen dificultades en 
realizar el pensamiento "abstracto". El lo atribuye a planes de es
tudios malos o muy flojos, luego al exceso de imágenes que se 
logran con la televisión y el cine. "Todo esto puede producir una 
especialización de la imaginación en contra del pensamiento abs
tracto". No excluye la manera de realizar las investigaciones, que 
son difíciles. "Pero en Costa Rica cualquier persona que lo estu
die dentro del propio país y cualquier persona que lo investigue 
desde fuera, denota que en el campo político, económico, educati
vo, y organizativo hay en Ja base valores de tipo filosófico que le 
interesan a la gente". Dice que cuando se habla de algunos ilustra
dos del siglo pasado, del nacimiento de la República, de la re
estructuración educativa que se puede hacer en el país, de la refor
ma universitaria, pronto se encuentran en la raíz de todos estos 
movimientos y expresiones aspectos fundamentales de tipo fi
losófico. "Constantino Láscaris, en su estudio tan valioso respec
to del desarrollo de las ideas filosóficas en Costa Rica, escribe que 
si el porvenir de la Humanidad toma en cuenta el pensamiento y el 
pensamiento filosófico, Costa Rica tendrá un papel muy impor
tante que representar''. Malavassi reconoce que estas cosas no son 
automáticas, porque pueden tomarse acciones que faciliten el ac
ceso al pensamiento filosófico o pueden tomarse acciones que lo 
dificulten un poco. 

Hablando dentro de un plano histórico social, piensa que 
ciertas medidas inteligentes pueden ayudar a que las cosas se ha
gan bien y algunas otras, un tanto equivocadas, pueden contribuir 
a que se pierdan algunos de estos valores. 

Antes y después de la 
filosofía aquí. 

Guillermo Malavassi prefiere contestar con cierta perspectiva 
histórica y habla de los famosos profesores españoles Fernández 
Ferraz, de los jesuitas, con su estilo docente, y del funcionamiento 
del colegio San Luis Gonzaga. En esta casa de enseñanza se con
-centra un saber muy sólido y surgen personalidades en diversos 
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campos, tan valiosas como Ricardo Jiménez, Cleto Gonz~lez 
Víquez, ó Mitnro Fernández. Y en todo esto ocupaba un lugar im
portante la formación filosófica, que iba desde la lógica como ele
menw1nmumental hasta planteamientos que hoy llamaríamos de 
araen antropológico, político, y d~ filos?~í~ gener~l. Dice qll:e ello 
se vio bastante maltrecho por la 1mpos1c10n de ciertas comentes 
positivistas que menos~recian la pro~undjd_ad d~ c\erto ~a~er f,i
losófico y toman solo cierta parte de tipo util, practico, sm IT mas 
allá a la interpretación del hombre, del mundo y del universo. "Y 
tuv~ su incidencia en que Costa Rica tomara entonces un cierto 
rumbo pragmático que fue alimentado por ciertas corrientes nor
teamericanas inspiradas un tanto en John Dewey. De tal manera 
que, cuando se impla!lta de nuevo la filosofía ~n _la seg~nda ense
ñanza, se hace a partir del año de 1968, en el ultimo ano de cole
gio, con unas pocas lecciones filosóficas, para tratar de. ~ar a_ los 
estudiantes lo que nuestra Ley Fundamental de Educac1on exige, 
que es el conocimiento y comprensión de conceptos filosóficos 
fundamentales. Pero Malavassi se lamenta y dice que "se trata de 
un plañ de~estudios muy criticable, y lo que se ganó por un lado en 
formación filosófica y humana puede perderse por el otro dada la 
multiplicidad de asignaturas que no permiten hacer una vertebra
ción por parte del estudiante para ganar en hondura y no quedarse 
en una superficialidad irremediable". De modo que no hay duda, 
está aprobado por siglos que la enseñanza de la filosofía ayuda al 
desarrollo de la personalidad y a la comprensión del mundo, pero 
hay que hacerlo en condiciones razonables y adecuadas. En
cuentra Malavassi, sin embargo, que esa ubicación que se dio a la 
filosofía en quinto año, en las condicines que está, ayuda, porque 
de vez en cuando encuentra estudiantes que comienzan a moverse 
con cierta propiedad en ese mundo, a pesar de no contar con tiem
po para ahondar suficientemente en él. 

Corrientes modernas de pensamiento 
Don Guillermo Malavassi prefiere, al comenzar~ desarrollar 

este tema no hablar de figuras, porque puede ocurnr que lo qu.e 
hoy se co~sidere como tal~s 9entro de algúi;i tie.i:ipo no lo sean, si
no que lo fueron en el sentimiento o la adm1rac1on de algui;ios pen
sadores. Pone como ejemplo el cas~ de Bchegar~r· a qmen se le 
dio el premio Nobel y luego, con el tie~po, parec10 que n~ lo me~ 
recía. "De tal manera que esa dimens10n de valorar a qmen ~sta 
frente a uno de inmediato, puede tener fundamento en. la adm~ra
ción legítima que se siente por quien sabe y vive a ple.mtud el filo
sofar y la filosofía, pero llevar a valorac10nes exc~s1vas con res
pecto a filósofos actuales, puede .s.er un acto e~~es1vo de _falta de 
perspectiva más que de valorac1on adecuada . De .ah1 .que el 
filósofo costarricense hable entonces de épocas., A.demas, dice _que 
han fallecido tantos grandes pensadores en los ult1mo.s doce anos, 
dentro y fuera del país que hay que reco?rar perspectivas., 

Manifiesta, por ejemplo, que en la epo~a coi:itemporanea, en 
el siglo en que vivimos, figuras como Martm He!degger, como el 
mismo Sartre o Jaspers o como, a su manera, Miguel de Unamu
no, Ortega y Gasset y otros, son personalidades que van a contar 
con un aprecio permanente. . 

En el concierto de filósofos en el mundo, de las pnmeras, a 
las terceras y cuartas filas, hay una multitud de pensadores Y can
tidad de corrientes. Malavassi cita figuras que correi:i desde !In 
Martín Heidegger hasta un Bertrand Rus.se!, o un \\'.ittgenstem, 
como filósofos de nuestro siglo que contmuan pareciendo gran
des. "El estudio, la influencia, la valoración profunda de su pen
samiento los ubicartá siempre en su verdadero valor. " 

Considera oportuno mencio~ar una postura ~ue puede pare
cer exagerada, y que quizás su m1s~o autor lo dijo un_POC? con 
exageración, y es la frase de N. Wh1tehead de que _la h1st~r~a del 
pensamiento no es sino vari~ciones resp.ecto de Platon. El f~osofo 
quería señalar con esto, segun el entrevistado, que~~ hay smo un 
volver sobre los temas de siempre a la luz de un clas1co. Algunos 
otros han dicho que Platón-Aristóteles siguen si~ndo como dos 
grandes posiciones, no importa cuán llenas 9e matices sean .. 

El filósofo costarricense expresa que sm caer en una afirma
ción excesiva mucho de lo citado anteriormente es cierto en cuan-
to a la forma~ión del pensamiento se refiere. . 
Malavassi recurre a otro ejemplo para darle ma~or vah9ez a sus 
afirmaciones cuando enfatiza: ''Santo Tomás revive a Anstóteles, 
17 siglos después de muerto éste últimp. . 
Recuerda Malavassi que Santo Tomas no tiene el menor reparo 
en llamar el filósofo " por antonomasia a Arist.óteles. Agreg~ que 
algunas corrientes medievales r~crean a Platon y lo mantienen 
permanentemente. En el pensamiento moderno, asegura el e~tre
vistado uno encuentra que Descartes tiene alg~n?S punt?s afmes 
con San Agustín y Malebr:anche es el agus.timano. mas fuert~ 
dentro de la corriente cartesiana. Con esto q!11ere dec1r Malavass1 
que frente a cierto~ sur~i~i~ntos filo&óhc'?s modernos., hay 
corrientes fuertes de tipo h1stonco, como por ejemplo el tom1.smo, 
una de las que más se cultiva en el mundo contemporaneo; 
corrientes bastante novedosas como lo que se ha dado en llamar 
existencialismo corrientes materialistas, animadas un poco por el 
marxismo, corrientes del lógico positivismo, la metafís1~a conte~
poránea, etcétera. "Uno encuentra que todas estas comentes Y f1-
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guras constituyen una riquisima tren.za de sabidurí~ filosófica que 
conviene aprovecharla." Vem~s, ~firma el costarncense, que los 
pensadores, a lo largo de la h1stona, las recrean, las enfrentan Y 
las cultivan". 
Primera generación de filosófos 
formada por Olarte y Láscaris 

Según Malavassi, el discipulado de 9on Teodoro .Olarte Y 
posteriormente de Láscaris, aglutina espec1alm~nte a qmenes han 
tenido vocación filosófica la profesan y la cultivan, son personas 
muy importantes y valiosas en nuestro país. Cita los casos de Ro
berto MuriÍlo, discípulo de ambos, "su valor CO!fiO hom~re de 
bien como escritor como una persona de reconocidas cualidades 
hum'anas es una rriuestra de lo que hicieron estos pensadores." 
Mencion~ luego a José Alberto Soto Badilla, que también fue 
alumno de ambos. A Francisco Antonio Pacheco, el re~t~r de la 
UNED a don Rafael Angel Herra y algunos otros de s1m1lar ca
libre y :Uagnitud.'' Son una m~estra c~ara de per~onas que han. en
tendido la importancia de la vida, la importancia del pensamien
to, del valor de la cultura, de la indagaci~n filosófica y de la vida 
filosófica." Creo, expresa luego, que sm quere exagerar tod~s 
ellos con gusto reconocerían la influencia qi:e ~obre ell'?s han .tem
do tanto el Dr. Olarte como el Dr. Láscans, mfluenc1as vabosas 
en momentos importantes de sus propias vidas. '_'Per?, dice Mala
vassi " hay otros más que han mostrado haber sido tierra fecunda 
para' la siembra filosófica por medio de esos dos grandes ma
estros." 
La ubicación del filósofo hoy 

Parece haber una cierta relación entre filosofía y enseñanza, 
y naturalmente que así ha sido y posiblementente así siga siendo. 
Por algo cuando se habla de la Academia se recu~rda a r1atón, y 
todas las academias del mundo de algún modo siguen siendo tn
butarias de ésa. Y no hay duda que cuando se habla de Aristóteles 
se recuerda el liceo y todos los liceos siguen siendo un~ re~enpra
ción continua de este tipo de enseñanza. Por ello nos mqu1eto sa
ber el pensamiento que al respect? tiene uno de los más importan
tes filósofos y educadores costarncenses. 

Malavassi está de acuerdo con nosotros en ese aspecto, Y co
menta que más de un estudiante se ha acercado a él para decirle 
que le gusta la filosofía, pero si solo este quehacer le diera para ga
narse la vida y vivir de él. Ha creído entonces que la pregunta es 
honrada. Pero no que hay que creer que es la única vía la enseñan
za formal o muy especial. 

El está seguro de que la f!losofía se. puede c.o~bi.nar muy 
bien e históricamente ha ocurndo, con diversas d1sc1plmas. Re
cuerda que Aristóteles era filósofo y médico, Platón político y 
matemático y, en la época contemporánea, cita. a J?escartes, 
filósofo y matemático. Agrega el nombre de Le1bnz, que fue 
filósofo, uno de los padres del ecumenismo, moderno r ~ontem
poráneo, quien se dedicaba al Derecho, . a las mate~at1cas y a 
otras disciplinas. Y más cerca de nuestro tiempo menciona. el caso 
de Jaspers, médico y filósof9. "J:?e tal mai:iera, cuan90 alg~n estu
diante pregunta, y; con razon, s1 puede v1v1r de la f!losofia
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digo que puede combinar filosofía con derecho, con matemat~cas, 
con ciencias naturales o con economía y perfectamente podra ser 
buen filósofo, buen economista, o buen médico y matemático 
porque a la base de esto nosotros, los que andam'?~ por esto~ cam
pos de ia filosofía, solemos decir que toda profes.ion no es smo un 
injerto sobre una base cultural adecuada y que toda base cul~u;~l 
tiene un fundamento filosófico. De modo que no es cosa d1f1cil 
para quien quiera cultivar disciplinas afines, cultivar la filosofía 
con otro saber." 

Agrega además que la experiencia demuestra que en Costa 
Rica según cálculos de hace como un año, hacen falta una gran 
cantÍdad de profesores de filosofía, "porque muchas de las perso
nas que andan en quehaceres filosóficos, algunas o bastantes, pa
decen de un super-empleo. Trabajan para varias univer.sidades, en 
liceos,dan charlas y hasta rechazan propuestas detrabaJOS. Aclara 
que, como en toda profesión, se llama a las I?ersonas que p_rofe
sionalmente estén bien acreditadas, aunque dice que al comienzo 
hay que correr un trecho con esfuerzo para ~~nar méritos Y 
mostrar de qué se es capaz.Pero como qu~ un filosofo en Co~ta 
Rica se muera de hambre, podría pasarle igualmente a cualqmer 
otro profesional, pero no por estudiar filosof~a, ''.a~nque no se.es
tudia filosofía ,con el objeto de ganarse la vida umcamente, smo 
de entenderla." 
HX>°filósofos. 

En cuanto al número de filósofos que actualmente hay en 
nuestro país, Malavassi hace diferencias entre las personas que es 
tudian filosofía con el objeto de cultivarla porque les gusta Y las 
que viven del filosofar y hacen filosofía en l~ enseñ~nza. Todos 
pueden ser más de 100, aparte de otros que estan ~stud1ando. 

Pone énfasis en cuanto a que alguno~ estudios _mues~ran que 
falta una cantidad de personas que se dedique a la fdosofla, espe
cialmente para la enseñanza en los colegios, que son tantos, Y en 
las universidades tanto en los estudios generales como en los de-
partamentos o es~uelas de filosofía. . . . . 

'Recuerda que la experiencia mue.stra que lo~ que tienen voc~~!On y 
valen pueden desempeñar func10nes ~racias ª· su forri;iac1on fi
losófica en diversos campos. Don Gmllermo cita a yano.s de sus 
colegas, como don Antonio ~ache~9, rector de la Umver~1da~ Es
tatal a Distancia, don Claud10 Gutierrez, rector 9e,1a Umvers1dad 
de Costa Rica y don Víctor Brenes, que fue Mm1stro de E9~ca~ 
ción Pública. Entendemos, según sus palabras que la formac1on fI 
losófica faculta para comprender en profund\9ad asuntos donde 
esté en juego el destino humano y la comprens1on del hombre Y de 
la vida, aspectos siempre de primera magnitud. 

Olarte y Láscaris. 

Guillermo Malavassi fue discípulo de ambos y luego colega 
en el quehacer filosófico. Compartió i9eas e i~eales c?n ellos. Los 
conoció profundamente y pudo apreciar cuahdades lffiportantes, 
tanto personales como profesionales, en ambos. De ahí que _pocos 
tan apropiados como él p~ra que nos destaque algunas d1~e~en
cias, entre ambas personahdades, en cuanto formadores Y flloso-

fos. s· d 1 h' Comenta: "Esta pregunta sí que es im~ortante. 1 uste .. a 1-
ciera a todos los discípulos de ellos lograna promover opm10i:ies 
muy valiosas". Confiesa'. con s\ncer\dad, que a ~'!lbos los ad~1~ó 
y los quiso, y con esa mISi:ia. smcendad: mamhesta que qmzas 
no pueda ser lo bastante objetivo al contestar. · 

"Don Teodoro, afirma, fue un metafísico nato, hombre que 
buscó el fundamento mismo del ser del hombre y de las cosas des
de la visión del hombre. Y además de metafísico, antropólogo;. Si 
no se da razón del ser del hombre no se puede entender nada, n~ la 
cultura en todas sus dimensiones, ni en particular el cosmos, m la 
religión, ni las otras dimensiones 9ue la filosof!a busca. Y en esto 
don Teodoro tuvo una vida de busqueda contmua de sus funda
mentos. " 

FILOSOFIA 

"Don Constantino -continúa diciendo Malavassi- por vo
cación y por decisión optó por dedicarse profesionalm~nte a la 
historia de la filosofía. A la búsqueda de las raíces y de la mterpre
tación y de las fuentes de todos los que han filosofado a lo largo 
de los siglos, arrancando siempre, como se suele hacer, de las 
fuentes de los presocráticos, y en este sentido siempre en ellos 
buscó el fundamento el sentido, la naturaleza, la esencia, el valor 
de los términos, las dimensiones de las expresiones explicativ~s de 
todos aquellos que hicieron posible el filosofar en la humamdad, 
porque crearon la filoso~í~. Noté sie'!1I?re en él u? a.mor ~r?fundo 
por los clásicos presocrat1cos Parmemdes, Herach~?· P1tagoras, 
Platón, Aristóteles, y lo muestran sus obras, tamb1en en.nuestr~ 
propio contexto americano y nacional: Desar~ollo d~ las.19eas fi
losóficas en Costa Rica Desarrollo de las ideas fllosoflcas en 
Centroamérica. Parece que don Constantino tenía una vocación 
por buscar las fuentes históricas del filosofar. 

Cuenta Malavassi que don Teodoro Olarte, a la muerte de 
don Constantino, se planteó esa pregunta, si don Constantino 
tenía una metafísica, es decir una explicación del . ho!!lbre, de 
Dios de la trascendencia. Olarte, recuerda Malavass1, dijo en esa 
ocasión que no había quien se dedicara en serio a la fil?sofía que 
no tuviera esa particularidad y que en don Constantmo es~aba 
implícita. Y es quizá en estos el.ement'?s en donde Ma!ayass1 en
cuentra más profundamente la diferencia entre los dos f1losofos. 

Sobre las diferencias en el campo de la educadón, don 
Guillermo comenta: " Los dos fueron grandes maestros. Don 
Constantino, bien grabado ha quedado, era bondadoso, en un 
sentido inmediato, directo con los estudiantes y llegaba a detalles 
humanos signficativos que comprobamos los que estuvimos cerca 
de él, somos testigos beneficiados con su actitud. Con él iba uno a 
tomar café, hacía los primeros esbozos de un trabajo, lo íbamos a 
buscar a su casa y cuando se le preguntaba siempre encontraba 
una respuesta de un modo entregado, muy abierto. Era su estilo 
docente. 

En don Teodoro, lo que se encontraba de primera entrada era 
una especie de cáscara amarga, una actitud firme, .una perso~ali
dad enteriza que le gustaba de alguna manera desafiar al estudian
te, y que éste fuera capaz de ir resolviendo por sí mi.s~o sus 
problemas. Y también, a este respecto, muchos de los d1sc1pul<."!s 
de don Teodoro cuentan anécdotas muy interesantes, sobre la exi
gencia, firme , decidida y clara. Pero, cont!núa diciendo do!! 
Guillermo la experiencia mostraba a los estudiantes que esta acti
tud de do~ Teodoro en el fondo era un enorme respeto hacia el es
tudiante porque él lo comprendía como una persona hecha Y de
recha. Ei daba su saber. No era muy amigo de demasiados acerca
mientos con el estudiante, sino que cuando se le buscaba, siempre 
acudía muy bondadoso, muy generoso. Le gustaba que se mantu
viera el diálogo interior entre el prof~sor y el alumnp. Un~ iba e_n
tendiendo con don Teodoro, con el tiempo, lo que el quena dec!T, 
lo que él se planteaba. . . . . . . 

"Confiaba mucho en el dialogo mtenor, qmzas externamente 
había un poco de silencio o separación, pero sus discí~ulo.s senti
mos una admiración hacia este hombre tan extraordmano, que 
parecía adivinar, no las circunstancias dificult?sas del presente de 
un estudiante y de una clase, sino suyersonahd.ad futura, qu~ es
taba enhiesta por dentro y que tendna que surgir n? con suavida
des, sino con la responsabilidad de enfrentarse senamente con el 
saber." . 

Para resumir, Malavassi piensa que en los dos hay un estilo 
diferente. Bondadosos en extremo cada uno a su manera pero en 
don Constantino una cierta entrega y bondad directa y en don Te
odoro una especie de expectativa muy interesante que se pudo ver 
especialmente en sus años de madurez. "Pienso que aquella cásca
ra amarga respondía a su sentido vasco por una parte y P'?r otra a 
que él confiaba que con distancia respetaba la personahdad del 
educando y las cosas marcharían bien". 

Empobrecimiento cultural 

En realidad Malavassi no tiene un dato concreto sobre si en 
todas las universidades de Latinoamérica se enseña filosofía, ya 
que es difícil tenerlo actualizado. Sin embargo, sabe que en algu
nas escuelas y departamentos de filosofía. de g~an magnitud 
gradúan gente y que, en otras, hay cursos de filosofia senos o cur-
sos un tanto pragmáticos. . . 

El punto de vista de quienes trabajan en estos avatares fi
losóficos, y Malavassi es u~o de ~os más imp9rta~tes en nu~stro 
medio es que de no haber f1losofla en una umvers1dad se ongma 
un e~pobrecimiento cultural inimaginable, porque " nosotros 
propendemos a ver con demasiado entusiasmo lo que hace~os, 
pero sí muestra la historia que capt.ar, yiyir, comprender comen
tes, movimientos, personas, obras f1losoflcas fundamentales, aru
da mucho a pertrecharse para la vida entera y a comprender mejor 
los elementos de la cultura sobre los cuales se asienta la profe
sión". Don Guillermo recuerda a esta altura de la conversación 
que en uno de los coloquios de filosofía centroamericanos se llegó 
a decir que la filosofía es el alma mater del alma mater. Pero tam
bién Malavassi rememora a don Constantino Láscaris, cuando es
te desarrolló esa misma idea con gran vigor y dijo siempre que una 
formación cultural que no tenga por base una formación filosófi
ca del mundo y de la vida simplemente está en el vacío. "De mo
do, enfatiza, que la Universidad que no te~ga alguna ma~era de 
enfrentar esta cuestión, pues simplemente tiene una carencia muy 
grande pero la manera de hacerlo p_u~de variar y en~~nces podría 
decirse que hay muchas maneras leg1t1mas de hacerlo . 

Filosofía en desventaja 

Aunque la Ley Fundamen~al de Educa~ió.n dice que la.edu~a
ción nacional dará a los estudiantes conoc1m1ento de la h1stona, 
de la literatura y de los conceptos filosóficos. fund~mental~s, 
Guillermo Malavassi piensa que comenza; a dar fllos5lfla en qmi:i
to afio, cuando ya prácticamente cu.lmma la. ensenanza .media 
nuede tener la ventaja de que el estudiante este un poco mas ma
duro, pero que sin embargo no se ha tenido tiempo de darle 
conceptos filosóficos amplios. El tiempo qu~ se dedica es escaso Y 
no guarda ninguna relación.con .la gr.an ca.nt1d.ad de h~ras de espa
ñol que ha recibido, ni de h1stona, m de c1e~cia, por ejemplo,. Por 
otro lado la mente del estudiante promed10 no pue~e dedicarle 
igual aten~ión, profundid.ad y comprensió~ a tantas as1gna~uras al 
mismo tiempo. Aclara, sm embargo, que el tuvo opor.tun.1dad de 
darse cuenta de que al estudiante de enseñanza media s1 le mteresa 
la filosofía y que se hacen interesantes pr.egunta~ sobre el ser Y el 
no ser, si hay sustancias o no h.ay su~tancia~, que e.sel hombre, la 
religión y su fundamento, la ex1s~encia de Dios'. etcetera. . 

Piensa, además, que el sentido de c_ontmmdad en el estudian
te no se logra en apenas un año de lecc10nes, como sucede ,c9n la 
filosofía; por ello, puede resultar ineficaz y un poco superf1c~al la 
enseñanza en secundaria, pero obviamente es porque d_el c1ent~ 
por ciento que un estudiante dedi~a a la segunda e~sena~za, s1 
acaso el dos por ciento lo dedica al fmal a un poco de f1losof!a. 
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